COMENTANDO HEBREOS   6

Deseo compartir por escrito unos estudios que hemos tenido en la iglesia sobre la Epístola a los Hebreos, especialmente el pasaje comprendido en 5:11-6:20. Es una exhortación que el autor dirige a los creyentes que se encuentran desanimados en su carrera cristiana. Como dice  el título de la epístola y vemos en su contenido, los destinatarios son hebreos que creyeron el evangelio y reconocieron a Cristo como su Mesías.  Ahora, después de años de  profesión, de haber servido a los creyentes,  y haber pasado penalidades, estaban titubeantes,  desanimados y aun pensando en  que habían perdido grandes cosas por no seguir en el judaísmo.

Y es verdad que el pueblo Hebreo tenía un gran tesoro de tradiciones y revelaciones del Dios Vivo. Su Historia, como ninguna otra, de cómo llegaron a ser el Pueblo de Dios, como fueron librados de la esclavitud de Egipto, la nación más poderosa de la tierra en aquellos tiempos. Las plagas que por medio de Moisés cayeron sobre el faraón y su gente. La maravillosa liberación cruzando el mar en seco, y los años por el desierto donde no les faltó comida ni bebida durante cuarenta años.

Allí en aquel desierto, Dios les dio sus leyes por medio de ángeles, en medio del  monte Sinaí que ardía en llamas.  Leyes que han sido y son luz para las naciones y que los profetas se encargaron de recordar a través de su historia.

Todos los patriarcas que recibieron las Promesas eran y son las raíces de este pueblo, Abraham, Isaac y Jacob. Después el rey David, quien recibe las promesas de que de su descendencia vendría el Salvador del Mundo.

Además del Culto que Dios mismo había instituido por medio de Moisés, con su Templo, sus sacrificios y el sacerdocio, con su música, su colorido y emoción. La figura del sumo sacerdote con sus vestimentas y aquella ceremonia una vez al año de pasar al lugar santísimo del templo.

Aquellos creyentes habían dejado todo esto para adorar a Dios en Espíritu y en Verdad, pero no estaban lejos de ello. Sus visitas a Jerusalén o sus amigos no creyentes les recordaban y les preguntaban: ¿Dónde está tu Dios? Habéis dejado todas estas cosas y ¿Qué tenéis ahora?

A lo largo de la epístola el autor les va mostrando comparativamente que nada ni nadie puede igualarse al Señor Jesucristo: Ni los profetas, ni los ángeles, ni Moisés, ni Josué.  Les hace ver que todo el sacerdocio, el templo y los sacrificios, eran figuras o sombras de la realidad presente  que Cristo conquistó para siempre. ¡Claro que Dios había mandado todo aquello en su momento! Pero era con el propósito de que a través de lo material pudieran comprender lo espiritual. Y si la realidad estaba presente ¿Se iban a seguir conformando con las sombras?

¡Estaban desanimados! y el Espíritu Santo trata de animarles:

"Pero deseamos que cada uno de vosotros muestre la misma solicitud hasta el fin, para plena certeza de la esperanza,  a fin de que no os hagáis perezosos, sino imitadores de aquellos que por la fe y la paciencia heredan las promesas" 6:11-12

Al principio de este pasaje que he escogido para comentarlo, les dice que no han crecido como debieran, que llevaban ya años suficientes como para ser maestros, gente madura, crecida, firmes en la fe y en el conocimiento de Aquel que tanto nos amó. Sin embargo no era así la realidad de ellos.

"Acerca de esto tenemos mucho que decir, y difícil de explicar, por cuanto os habéis hecho tardos para oír.  Porque debiendo ser ya maestros, después de tanto tiempo, tenéis necesidad de que se os vuelva a enseñar cuáles son los primeros rudimentos de las palabras de Dios; y habéis llegado a ser tales que tenéis necesidad de leche, y no de alimento sólido. Y todo aquel que participa de la leche es inexperto en la palabra de justicia, porque es niño;  pero el alimento sólido es para los que han alcanzado madurez, para los que por el uso tienen los sentidos ejercitados en el discernimiento del bien y del mal."  5:11-14

La frase "acerca de esto" se refiere a los versículos anteriores donde habla del sumo sacerdocio de Jesucristo a favor nuestro. Este es el tema central de la epístola, y el autor quiere desarrollarlo:

" y fue declarado por Dios sumo sacerdote según el orden de Melquisedec."

Pero hace una pausa en su explicación donde introduce esta sección exhortativa. Conocer la obra de Cristo como Sumo Sacerdote a nuestro favor es de gran consuelo y ayuda. Es la manera segura de acercarnos a Dios con confianza:

"Por tanto, teniendo un gran sumo sacerdote que traspasó los cielos, Jesús el Hijo de Dios, retengamos nuestra profesión.  Porque no tenemos un sumo sacerdote que no pueda compadecerse de nuestras debilidades, sino uno que fue tentado en todo según nuestra semejanza, pero sin pecado.  Acerquémonos, pues, confiadamente al trono de la gracia, para alcanzar misericordia y hallar gracia para el oportuno socorro." 4:14-16

Casi diríamos que "le da miedo seguir" por si no es comprendido a causa de la inmadurez de sus lectores. "Mucho que decir y difícil de explicar"  Sopesa si son capaces de "digerir este alimento"  alimento sólido, pues ¡parecían bebés espirituales aun! Siempre con el biberón a cuestas. Aun estaban en los "primeros rudimentos de las palabras de Dios" el A, B, C, del evangelio. 

Pero ¡Gracias a Dios que se anima a seguir adelante! Pero les pide dejar aquellos rudimentos de la doctrina de Cristo y no volver a echar el fundamento que ya se había puesto:

"... no echando otra vez el fundamento del arrepentimiento de obras muertas, de la fe en Dios,  de la doctrina de bautismos, de la imposición de manos, de la resurrección de los muertos y del juicio eterno. . Y esto haremos, si Dios en verdad lo permite."  6:1-3
¡Estas cosas son el comienzo!  ¡Son los rudimentos de la doctrina de Cristo! ¡Y si ya están echadas no hace falta volverlas a poner!  Sí hay que explicárselas a los incrédulos interesados con quienes hablamos o se acercan a las reuniones. Pero el autor está pensando aquí en creyentes a los que quiere llevar  "adelante a la perfección;" 6:1
Si hemos empezado a construir una casa, no podemos echar de nuevo el fundamento (los cimientos) porque ya está echado. Lo que tenemos que hacer es seguir adelante con la construcción.

"Porque es imposible que los que una vez fueron iluminados y gustaron del don celestial, y fueron hechos partícipes del Espíritu Santo,  y asimismo gustaron de la buena palabra de Dios y los poderes del siglo venidero,  y recayeron, sean otra vez renovados para arrepentimiento, crucificando de nuevo para sí mismos al Hijo de Dios y exponiéndole a vituperio." 6:4-6
En estos versículos podemos ver a creyentes que han disfrutado de la experiencia del nuevo nacimiento: Iluminados por la luz del evangelio; gustaron del don celestial, de Cristo el Don Inefable; hechos partícipes del Espíritu Santo que vino a morar en ellos impartiéndoles Nueva Vida; Gustaron la buena Palabra de Dios como ese tesoro de incalculable valor;  y los poderes del siglo venidero disfrutando en parte lo que será el Futuro.  ¿Estamos de acuerdo?

Es de estos de quienes se dice: "Porque es imposible... y recayeron, sean otra vez renovados para arrepentimiento, crucificando de nuevo para sí mismos al Hijo de Dios y exponiéndole a vituperio"
Parece ser que aquellos creyentes estaban buscando la experiencia del Nuevo Nacimiento cada vez que caían o recaían. Tratando de "crucificar de nuevo..." al Hijo de Dios.  El autor les dice que es imposible repetir esa experiencia, porque es única e irrepetible,. El nuevo nacimiento se realiza una vez para siempre, es como la vida misma. Cuando nacemos físicamente ya no podemos volver atrás, si estamos flacos o débiles no se les ocurre a nuestros padres volvernos a la matriz para que nazcamos  más sanos, lo que hay que hacer es "seguir adelante" poner remedio, cuidarnos, alimentarnos mejor.

Lo mismo ocurre en lo espiritual, nacemos de nuevo y esto es irreversible, podemos crecer más o menos, madurar o seguir siendo niños en Cristo como les pasaba a ellos y como nos pasa a muchos de nosotros, pero no debemos quedarnos ahí para siempre.

¡vamos adelante a la perfección! ¡A la madurez! ... Y esto haremos, si Dios en verdad lo permite.
Es verdad que como creyentes caemos y recaemos, aun no somos perfectos en nuestro actuar; nos pasa como en la vida normal que enfermamos y a veces de gravedad, tenemos crisis y dificultades físicas, pero no se arreglan tratando de "volver a la matriz" sino volviéndonos a Jesucristo, nuestro Sumo Sacerdote  para que nos perdone y nos restaure.

"Porque todo sumo sacerdote tomado de entre los hombres es constituido a favor de los hombres en lo que a Dios se refiere, para que presente ofrendas y sacrificios por los pecados;  para que se muestre paciente con los ignorantes y extraviados, puesto que él también está rodeado de debilidad;  y por causa de ella debe ofrecer por los pecados, tanto por sí mismo como también por el pueblo." Hebreo 5:11-3
Vemos en este precioso pasaje cual era el propósito de Dios al instituir el sacerdocio del Antiguo Testamento, aquellos sumos sacerdotes eran constituidos "a favor de los hombres en lo que a Dios se refiere" ¡Dios los puso a nuestro favor! Ellos tenían que trabajar para nuestro bien;  presentando ofrendas y sacrificios por nuestros pecados a fin de que nuestra relación con Dios no tuviera fisuras;  Debiendo también mostrarse paciente con los ignorantes y extraviados. 

Con toda seguridad aquellos sumos sacerdotes no cumplieron con eficacia su ministerio, tentados por el egoísmo y  por su cargo caerían en la soberbia y en el deseo de ser servidos en lugar de servir. Pero el espíritu del  Sumo Sacerdocio está aquí reflejado, y si aquellos hombres no lo cumplieron ¡Cristo Sí!  El está a nuestro favor en todos los arreglos que nuestra comunión con Dios necesita. ¡El realmente es paciente con los ignorantes y extraviados! No tengas temor hermano mío, de recurrir a El para buscar toda la ayuda que necesitas  ¡El está a nuestro favor continuamente!

Tenemos en cuenta también que aquel sacerdocio era "figura" o "sombra" del sacerdocio de Cristo. Y una sombra siempre es una sombra, pero no la realidad de las cosas. Algunas veces ha pasado un avión volando por encima de mí, he visto su sombra pasar por mi lado, proyectada en el suelo, pero aunque hubiera querido subirme en ella y volar, no hubiera podido. Una cosa es la sombra y otra la realidad ¡aunque se parezcan! Así es aquel sacerdocio con el de Cristo.

"Porque la tierra que bebe la lluvia que muchas veces cae sobre ella, y produce hierba provechosa a aquellos por los cuales es labrada, recibe bendición de Dios;  pero la que produce espinos y abrojos es reprobada, está próxima a ser maldecida, y su fin es el ser quemada." 6:7-8
Estos versículos marcan la diferencia entre los creyentes y los incrédulos, y nos recuerdan la parábola del Sembrador. Unos darán fruto provechoso para Dios por amor a Su Nombre y sirviendo a los santos. Otros seguirán dando espinos y malos frutos.  Si hemos nacido de nuevo el Espíritu Santo manifestará su vida en nosotros, más o menos, pero lo hará.

"Pero en cuanto a vosotros, oh amados, estamos persuadidos de cosas mejores, y que pertenecen a la salvación, aunque hablamos así.  Porque Dios no es injusto para olvidar vuestra obra y el trabajo de amor que habéis mostrado hacia su nombre, habiendo servido a los santos y sirviéndoles aún.  Pero deseamos que cada uno de vosotros muestre la misma solicitud hasta el fin, para plena certeza de la esperanza,  a fin de que no os hagáis perezosos, sino imitadores de aquellos que por la fe y la paciencia heredan las promesas." 6: 9-12

Leyendo este pasaje se hace evidente que el autor de la epístola conoce a los creyentes a quienes escribe, sabe que están pasando una crisis de fe, pero son nacidos de nuevo. Habla en plural "Estamos persuadidos ... Aunque hablamos así"
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